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No tas del Mes 

Un tópico de interés 
,I 

No ha sido muy abundante el mov�miento de estos meses. 

en n1 a ter1a de publicación de libros nacionales. Y es natural 

que así sea. El verano 5�lencia los im puisos creadores.' Casi la • 

mayoría de los escritores sale de ]a capital y todas las activi-
� 

. 

da des literarias decrecen hasta casi e,¿tin guirse. Pero siempre 

suponemos que la cos�cha invernal se,á mucho más abundante 

si pensa�os que cada uno de los escritores que ha salido. re­

gresa. con sus apuntes y sus bosquejos de. obras, a las cuales se 

les dará forma. en los meses del in v;erno: . 

No podemos. sin embargo. hacernos muchas ilusiones al 

respecto. La obra literaria es de lenta elaboración y lo que im­

porta_para una rea1ización más completa y menos precipitada. 

como ocuYre a menudo. es que no haya apresuramiento n-i se 

escriban obras sólo por ·el placer de· registrar un título más en 

la lista I de libros publicados. Esto último ha desmedrado mu­

chas obras que pudieron haber sido escritas con más calma y 

con mejores resultados. La obra americana, en general se re-

sien·te de este apresuramiento. 

Está escrita como si se tratara de alcanzar un plazo deter­

minado y al que es p�eciso • 1legar cueste lo que cueste. Error 

fundamental. Esta preci pÍt�ción que e� igual a la que vemos en 

la política, ha tocado también con su fatalidad la obra de crea­

ción artístic� o la obra m.ás seria del ensayo o ele la crítica. 

Este nos t>arece uno de los moti vos más serios en la carencia. 
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de obras de envergadura. El estudio y la investigación de las 

fuentes tanto para la creaci6n como para la construcción de 

obras de cará.cter didáctico. requieren de 1.1n tiempo largo em­

pleado con. seriedad y con fervor a esos estudios o análisis. 

Tenemos el hábito del apresuramiento. la impaciencia sin con­

trol. el impulso de realizar sin medi taci6n. Y esto es lo que nos 

daña y nos da ese aspecto de improvisadores que es lo menos 

parecido que existe a una verdadera y ·concreta obra de arte o 

de pensam1en to. En estas notas volanderas del mes. hemos 

querid9 .,insinuar un tópico de indudable trascendencia. No� 

a·gradaría que otros colaboradores o quienes tuvieran tiempo. 

hicieran el exame-n de estas consideraciones. ampliándolas y 

dándoles el signihcado que nosotros sólo hemos tratado de 

insinuar a los estudiosos. para que se resuelvan a hacer el aná­

lisis de rigor que esperamos. 

Juan Marin 

Después de una breve estadía en Chile. ha partido hacia 

el Asia. Juan Marín. a quie,n-el Gobierno ha nomhrado Minie­

tro de Chile en Chung Kin. Marín había sido Encargado de 

Negocios en Changay. pero los euce808 de la guerra le obligaron 

a cambiar su residencia. Marín desarrolló en China una labor 

muy 1ntere�ante en benehcio de nuestro país y puede decirse 

que fué uno de los más destacados entre los representantes di­

plomáti�os en el extranjero. Para nosotros es particularmente 

g.rato el que el Gobierno de Chile le haya encomendado u�a 

nueva misión en el Extremo Orient�. Ello revela que la ante­

riormente cumplida por Marín se hizo acreedora a un especial 

beneplácito. Hace poco ·fué d�spedido por un grupo de escrito­

rea en una manifestación que congregó a un crecido número de 

intelectuales chileno"s. La obra literaria de Marín es bastante 

conocida para que nos de ten gamos a hacer un análisis de ella. 

Deade lµego podemos anticipar' que <.:Atenea » sigue contándole 




